
Xavi buscó un pase, no lo encon-
tró, perdió la pelota y la jugada
acabó en saque de esquina con-
tra la portería de Valdés. En el
Calderón, el Atlético y el Barcelo-
na empataban a un gol y sobre el
campo, después de haber alcanza-
do momentos de un 80% de pose-
sión de balón, el equipo azulgra-
na empezaba a perder los pape-
les. En ésas, Puyol reprendió a
Xavi por su error y el volante, pro-
bablemente el mejor hasta enton-
ces, se fue a por el capitán, con la
vena yugular hinchada, visible-
mente irritado. Xavi, el jugador
más veterano de la plantilla,
achantó al capitán, amargado
por el Kun Aguëro.

La bronca no pasó inadvertida
y sorprendió a muchos de los di-
rectivos que acompañaron al pre-
sidente, Joan Laporta, a Madrid,
pero no a la gente que convive a
diario con el equipo. “Una chispa
y la gente pierde los nervios. Está
muy quemada”, reconocen en el
staff del Barça. “Eso de que, física-
mente, estamos mal es una milon-
ga. Acabamos encerrando al Atlé-

tico. El problema de este equipo
es mental”, aseguraba ayer uno
de los ayudantes de Frank Rij-
kaard.

Demasiado tiempo viviendo al
límite lejos de los puestos de cabe-
za; demasiadas dudas; demasia-
das decisiones sorprendentes del
técnico, condicionadas muchas
por los consejos del cuerpo médi-
co ahora que cada viernes hay
asamblea en el vestuario y se con-
sulta todo a todo el mundo para
optimizar el trabajo de todos los
departamentos.

El criterio médico llevó a Ri-
jkaard a resguardar a Messi en el
banquillo del Calderón. Los com-
pañeros, que siempre le recono-
cen como el mejor, no lo enten-
dieron. “Rijkaard maneja el equi-
po con perspectiva”, le defendió
el director deportivo, Txiki Begi-
ristain. Pero algún jugador se pre-
gunta cómo es posible que Agüe-
ro se recuperara de una lesión
muscular que le sobrevino el jue-
ves y Messi, amenazado supuesta-
mente por una lesión, pudiera sa-
lir al final, pero no de titular, en
favor por ejemplo de Ronnie.

La presencia de Ronaldinho
fue la comidilla del viaje de vuel-

ta de la expedición. Directivos y
jugadores defienden al Gaucho
públicamente, pero en privado le
señalan como culpable de su baja
forma. Son mayoría los futbolis-
tas que apuestan por la elección
de los mejores y pocos reconocen
méritos a Ronnie.

El estado anímico del equipo
es muy precario y, a la primera
contrariedad, como un gol de re-
bote —el primero del Atlético—,
pierde los nervios con exagerada
facilidad. Tan capaz de dominar
el partido como de desaparecer,
el Barça se antoja un enfermo bi-
polar: un rato arriba, eufórico,

creyéndose que podía ser líder la
noche del sábado; y, tan pronto
como asoman las dudas, de vuel-
ta al pozo, otra vez a cinco puntos
del Madrid. Muy capaz de su me-
jor fútbol y del peor en 90 minu-
tos, el equipo trata de pasar pági-
na y sólo piensa en escuchar Eye
of the tiger (El ojo del tigre) mien-
tras calienta antes de medirse
mañana al Celtic. Puyol pidió al
vicepresidente del club, Marc In-
gla, que la banda sonora de la pe-
lícula Rocky acompañara los ca-
lentamientos del equipo y la es-
trenaron contra el Levante.

A Begiristain le da igual la mú-
sica. Sólo pide a los jugadores
que se metan en los cuartos de la
Champions. “Nos jugamos mu-
cho. Les ganamos en la ida re-
montando el marcador dos ve-
ces”, recordó, preocupado, en
TV-3; “perdemos el control de mo-
do sorprendente. Nos desorgani-
zamos y nos vamos del partido.
Por eso somos tan irregulares”. A
Laporta también le preocupa la
situación y por eso se pasó el via-
je de regreso intentando levantar
el ánimo de los jugadores, espe-
cialmente de Deco, que pasa un
momento personal complicado.

Entre los preparadores del Ma-
drid circula un estudio sobre la
actividad cerebral. Ciertos cien-
tíficos colocaron electrodos en
el cuero cabelludo de individuos
infiltrados como polizones en ac-
tos sociales que les eran comple-
tamente ajenos. Simultáneamen-
te, conectaron electrodos a los
cerebros de los concurrentes
que sí habían sido invitados a
las mismas fiestas. La actividad
eléctrica cerebral de los extra-
ños superó en muchos hercios a
la de los integrados. La necesi-
dad de aprender códigos nuevos
disparó sus ondas electromagné-
ticas, síntoma de un desgaste
mental y físico que en condicio-
nes prolongadas puede causar
enfermedades. En el Madrid
analizan el estudio en la medida
en que el extraño es análogo a
cualquier fichaje nuevo. Todos
los recién contratados están ex-
puestos a un desgaste físico invi-
sible, mayor cuanto mayor es la
diferencia cultural. Robinho de
Souza, que llegó a España con
22 años y sufrió diversas agresio-
nes psicológicas, lo sabe bien.

El tercer gol del Madrid, el
sábado en Huelva, es un reflejo
de su superación. Corría el mi-
nuto 90. Gago le devolvió una
pared demasiado atrás, estiró la
pierna, atrapó el balón con el ta-
lón derecho, se lo acomodó sin
alterar su carrera y, en plena
efervescencia, en la culmina-
ción de un partido que fue como
la guerra brava, puso el broche
a la velada. Pisó el área y con un
toque elegante emboquilló el ba-
lón por encima del portero. To-
do en un solo gesto. Todo conec-
tado. Todo en un swing.

Aparentemente, Robinho es
un hombre totalmente integra-
do a la disciplina madridista. Só-
lo para quien observa determi-

nadas liturgias se revelan los re-
sabios de un pasado turbulento.
Hay un detalle significativo: nun-
ca celebra los goles con Raúl.
Hasta ahora, nunca buscó a
Raúl para festejar. Prefirió a los
brasileños, a los argentinos, a
Diarra o a Guti. El chico no olvi-
da que, cuando llegó al club, en
Brasil lo conocían como O Princi-
pe. Se ganó el epíteto por sus
reminiscencias con Pelé y por-
que poseía una velocidad y una
capacidad prodigiosa para el dri-
bling. Sin embargo, el capitán le
decía que tenía que regatear me-
nos. Raúl le sugería concreción.
En la fiesta del Madrid, el maes-
tro de ceremonias le exigía que
hablara un lenguaje incompren-
sible. De paso, le invitaba a dejar
en un segundo plano los códigos
que lo convirtieron en figura.

Ante la magnitud del dilema,
Robinho sufrió un caso de es-
trés. Se atenazó. “Yo no veo que
sea para tanto”, decía un vetera-
no español del vestuario; “no me
parece un crack”.

Fue natural que buscara la
protección del grupo de Brasil.
Se pegó a Luxemburgo, a Rober-
to Carlos y a Ronaldo. Agredido
como se sentía por el sector con-
servador del vestuario, hizo pi-
ña con sus paisanos. Durante
dos años vivió peligrosamente.
Asistió desolado a la liquidación
de cada uno de sus colegas pro-
tectores. Primero, el técnico,
Luxemburgo, como un padre fut-
bolístico para él. Luego, Ronal-
do, su ídolo. Y finalmente, Rober-
to Carlos, una especie de padri-
no. Todos cayeron bajo la ofensi-
va que sucedió a Florentino Pé-
rez. El nuevo presidente, Ra-
món Calderón; el nuevo técnico,
Fabio Capello, y el restituido je-
fe del vestuario, Raúl, arrasaron
con todo aquello que olía a exal-
tación brasileña. Sólo quedaron
los brasileños tímidos. Baptista,
a duras penas; Emerson, sólo
unos meses, y Marcelo, por pura
bisoñez. Las ondas electromag-
néticas del cerebro de Robinho
debieron calentarle el cráneo en
aquellos días. “Me siento solo”,
se lamentaba. Tenía la certeza
de que, si el equipo perdía, él
sería el primer acusado.

Ahora, Bernd Schuster, el en-
trenador vigente, ha decidido
que el brasileño es su número
uno. Sus dos goles en Huelva ra-
tifican su importancia dentro
del equipo. “Es fundamental”, di-
ce el alemán, que le estima más
que al propio Raúl.

Ataque de nervios
Los técnicos coinciden en que el Barça pierde el control de los partidos de forma sorprendente

El buen
brasileño

Robinho se convierte en el mejor jugador
del Madrid tras sobrevivir a una limpia

No escarmienta el Barça, atrapa-
do en un círculo vicioso desde la
pasada temporada, cerrada en
blanco. El guión del partido del
sábado fue muy parecido al de la
eliminatoria de Copa de mayo
con el Getafe, o al Mundial de
clubes de diciembre, o a la serie
de la Liga que le enfrentó en pri-
mavera al Betis y el Espanyol,
por no recordar la ronda de la
Champions con el Liverpool en
febrero. El equipo se cae de for-
ma irremediable al final después
de un espectacular inicio. A cada
derrota se responde con un ejerci-
cio de supervivencia hasta que se
alcanza de nuevo la victoria y, des-
de el narcisismo, el club vuelve a
ser presa de la parálisis. Jugado-
res y directivos están enamora-
dos de sí mismos y al emboba-
miento le puede la crítica, de ma-
nera que se pierde perspectiva y
distanciamiento, rehenes todos
de un proyecto merecedor del cul-
to perpetuo por sacar a la entidad
de la miseria y llevarla a la gloria.
Y ya se sabe que las deudas emo-
cionales son impagables.

Las jerarquías se respetan co-
mo si nada hubiera pasado y hoy
resulta que el presidente ya no
busca la complicidad, sino la adu-
lación; al entrenador le ha podido
el asambleísmo después de admi-
nistrar la escasez, y la figura ha
perdido encanto y ganado enga-
ño. No se han corregido los facto-
res que condenaron al equipo, si-
no que se han agrandado a fin de
de que cada parte tenga su coarta-
da. Los hay que atacan a Henry
para defender a Ronnie, otros
mentan a Mourinho para fasti-
diar a Rijkaard y cada día se in-
voca a Rosell para pasar cuentas
con Laporta. La cultura de los
fantásticos ha destrozado el eco-
sistema del equipo y alimenta el
caldo electoral del club. El
Barça es hoy un futbolín. Le fal-
ta corriente y le sobra virguería,
empalagado de delanteros, tan
carismáticos como inmovilistas,
inofensivos para el rival y agra-
decidos con la televisión.

Los azulgrana ponen la músi-
ca; los rivales, los goles. Así ocu-
rrió el sábado tras otra caza frus-
trada del Madrid como ya pasó en
el clásico. Rijkaard erró con la ali-
neación en los dos partidos y en
ambos faltó Messi. Al igual que el
presidente, el técnico se equivoca
cuando toma unas decisiones pa-
ra no tener que tomar otras deci-
siones, de manera que no se cam-
bia la dinámica, sino que se re-
fuerza el status quo. Llegados a tal
punto de ablandamiento, hay que
recordar al Barça que la confian-
za no se regala, sino que se gana o
merece, y hoy la ha perdido.

Arjen Robben será sometido
hoy a un examen para deter-
minar si sufre la rotura de los
ligamentos del tobillo izquier-
do. Los médicos del Madrid
tampoco descartan que el ex-
tremo holandés padezca una
fractura tras la brutal patada
que le propinó Quique Álva-
rez durante el partido frente
al Recreativo, en Huelva. En
el peor de los casos podría per-
derse la temporada.

El doctor Juan Carlos Her-
nández, representante de los
servicios médicos en la expedi-

ción del Madrid, acompañó a
Robben por los largos pasillos
del aeropuerto de Sevilla tras
el partido. El holandés, que ha
jugado 12 partidos de Liga, ne-
cesitaba ayuda. No le basta-
ban las muletas. Su expresión
era de abatimiento. Parecía
un niño desprotegido. Miraba
a su alrededor como si todo le
resultase extraño, como si los
compañeros ya no fuesen los
mismos, como si el control de
metales hubiese modificado
sus protocolos y como si La
Saeta, el avión oficial del club,

se hubiera transfigurado en
nave espacial.

Todo cambió para Robben
en el momento en que Quique
Álvarez se elevó sobre el cés-
ped y cayó con los tacos por
delante sobre su tibia.

“La lesión es muy grave”,
repetían en el entorno del pre-
sidente, Ramón Calderón. El
doctor Hernández avisó que
sufre “un fuerte esguince”. El
rótulo de la lesión permite cu-
brir un amplio abanico de do-
lencias. Pero las conjeturas
apuntan a las peores posibles.

Desconfianza

Peligra la temporada para Robben
Quique Álvarez pone la plancha a Robben, el sábado pasado. / diario as

LUIS MARTIN
Barcelona

Ronaldinho, abatido en el partido contra el Atlético. / luis sevillano

26ª jornada de Liga26ª jornada de Liga

DIEGO TORRES
Madrid

ANÁLISIS

Ramon Besa

Llegó a España
con 22 años
y sufrió agresiones
psicológicas

Para Schuster,
es el ‘número uno’.
Le coloca
por encima de Raúl “El problema de este

equipo es mental”,
afirma uno de los
ayudantes de Rijkaard

Pocos futbolistas
reconocen
en privado méritos
a Ronaldinho
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